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DE

EXCELENTISIMO AYUNTAMIENTO, LEIDO POR EL SECRETARIO EN EL ACTO

DE DESCUBRIR EL SR. ALCALDE EL RETRATO

DE

DON RiamoN CRSTEJÓN
—0.

DON Francisco Costa, presenta una propo-
síción concebida en estos términos: Excelen-
tísimo Sr: El Concejal que suscribe, creyendo
interpretar unanimemente los deseos de la

• Corporación municipal, que siempre se ha

distinguido por su gran celo, rectitud y jus-
ticia, se atreve d proponer á la misma se dig-

ne acordar que en uno de los dias de la fiesta
mayor, se celebre una sesión pública en ho-

(z)1:JUUUUM

-› Costearon la impre-

sión de este opúsculo los

amigos politicos de D. Ra-

món Castejón, deseosos de

contribuir et perpetuar el

recuerdo de los grandes me-

recimientos del que fue su

querido y respetado jefe. 4..

• * * * * c'** * * it • * • *
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nor y buen recuerdo del inolvidable patricio
D. Ramón Castejón, Alcalde que fué de esta
Ciudad en el ario mil ochocientos cincuenta
y cuatro; en cuyo acto sea solemnemente co-
locado su retrato en el salón de sesiones del
Consistorio municipal.—E1 Sr. Costa defiende
su proposición en términos levantados y pa-
trióticos, y manifiesta que aun cuando fue
adversario politico, no puede menos que re-
conocer que fué un distinguido patricio y
que hizo mucho en favor de esta Ciudad; y
lástima grande fué, dice, que la muerte nos lo
arrebatase, cuando aún podía hacer mucho
más.—E1 Sr. Presidente se asocia á lo ma-
nifestado por el Sr. Costa y considera muy
justo que se distinga á los buenos patricios
como el Sr. Castejón, que tanto hizo por el
bien material y moral de esta Capital. Así,
pues, ruega al Ayuntamiento se sirva aprobar
la proposición del Sr. Costa.—E1 Sr. Costa
6, las gracias al Sr. Presidente por las frases
que acaba de pronunciar; y añade que el jó-
ven é ilustrado Sr. Regidor Síndico D. Jose
Maria Vicens, podría encargarse de redactar
y leer en aquella sesión la memoria necroló-
gica, según costumbre.—E1 Sr. Vicens se ad-
hiere en un todo á la proposición del Sr. Cos-
ta, y respecto al segundo punto, manifiesta

que no ha de rehuir el encargarse de la ne-
crología del Sr. Castejón; pero poco versado
en esta clase de trabajos y con escasos cono-
cimientos para ello, no puede menos de hacer
constar que la voluntad sera buena; pero que
el trabajo sera sólo lo que sea, y lo que pue-
dan dar sus escasas facultades.—E1 Sr. Pre-
sidente dá las gracias al Sr. Vice.ns por la
aceptación de la memoria, y entiende que
sólo la modestia, que es tan natural en su se-
ñoría ha podido moverle a, salvar el resul-
tado de la obra, que como suya no podrá
dejar de ser buena.—E1 Sr. Vicens agradece
las frases inmerecidas que le dedica la presi-
dencia.—S. E. acuerda: que se aprueba la
proposición del Sr. Costa y que se encargue
al Sr. Regidor Síndico D. Jose María Vicens,
como es costumbre, de la memoria necrológi-
ca del Sr. Castejón que ha de leerse en la se-
sión pública.—(Acta de la sesión celebrada por

el Ayuntamiento en 1. 0 de Marzo de 1895).



MEMO R I II
DEL

R.jR,EGIDOR SÍNDICO DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO,

IDON JOSÉ M• a VICENS

Excmo. SR.

Señores:

ONRADO por el Excmo. Ayuntamiento
con el encargo, para mí muy grato, de dar á co-

nocer en esta solemnidad los datos biográficos

que del malogrado patricio D. Ramón Caste-

jón pudiera reunir, debo, ante todo, hacer
constar mis escasas aptitudes para llevar
cabo este cometido, de manera que se vean
satisfechos los deseos de la Corporación mu-

nicipal y como sin duda se merece la per-
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sonalidad ilustre cuyo retrato ha de figurar
desde hoy al lado de los de otros no menos
esclarecidos conciudadanos nuestros, de re-
cuerdo imperecedero. Suplico, pues, al Exce-
lentísimo Ayuntamiento y al distinguido au-
ditorio que nos honra con su presencia, tome
esto en cuenta y se haga cargo de que sólo mi
buena voluntad, que es grande, podrá en par-
te, y solo en parte, hacer disculpables los mu-
chos defectos que de seguro notaréis en el
modesto trabajo que, contando con vuestra
benevolencia, voy á leeros.

Don Ramón Castejón y Bajils nació en Vi-
llanueva de Meyá, partido de Balaguer, en el
ario 1827. Su familia, que disfrutaba de buena
posición social, le dió esmerada educación.
En 1837, época de enconadas luchas intesti-
nas, en plena guerra civil, fué incendiado su
pueblo natal; y como la familia de Castejón
hablase distinguido siempre por sus ideas li-
berales, que seguía profesando, fué derribada
su casa, siendo esta la causa de que viniese A,
vivir á nuestra ciudad, huyendo de los graves
peligros que la amenazaban. Entonces hizo
Castejón los estudios de Latinidad y Filosofía
en el Seminario Conciliar de nuestra ciudad,
durante los aflos de 1837 á 1841. Pasó luego
á la Universidad de Cervera á estudiar la

carrera de Derecho, la cual completó en la
Universidad de Barcelona, tomando el grado
de Licenciado en Jurisprudencia en 1847.

Reveló siempre excelentes disposiciones para
el estudio del Derecho, las cuales le dieron

luego nombre honroso como jurisconsulto.
Ejerció D. Ramón Castejón la abogacia,

si bien por poco tiempo, con verdadero luci-
miento, gozando de gran prestigio, luego de

inscribirse en el Ilustre Colegio de 'Abogados;
pero las cuestiones políticas de entonces, que
enardecían los pechos juveniles, absorvieron
toda su atención, consagrándose enteramente

ellas, no reparando nunca en los compromi-

sos que le acarreaban, moral ni materialmen-

te, y en mezclarse en empresas arriesgadas,

hasta con peligro de su vida. Trabajó sin
descanso en pró de sus ideales republicanos
y organizó el partido en que militaba. No por

eso dejó de ocuparse en otros asuntos de in-

terés social y benéfico; y así procuró favo-

recer á ¿a clase artesana, siendo en 1853 uno

de los primeros en organizar una Sociedad

de socorros mútuos, con el fin filantrópico

que os es conocido, sociedad que aún actual-

mente existe, conservando el mismo título.

Renuneió distinguidos cargos públicos que

le ofreció el Gobierno provisional, no acep-
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tando más que los obtenidos por el sufragio
de sus conciudadanos

En el afio 1855, después del movimiento
de O'Donell, fué nombrado por elección po-
pular, Alcalde de nuestra ciudad, cargo que
desempefió durante el siguiente de 1856, y en
el que, como en todos, se distinguió por la
moralidad que en la administración resplan-
deció, beneficiando el desarrollo de los intere-
ses loca1e4 con su fecunda iniciativa é interés
solícito. Durante su mando realizó un acto

que tuvo gran resonancia en esta ciudad.

Nos referimos á la sorpresa de una importan-
te partida de juego, en la que figuraban per-
sonas distinguidas de la localidad, (cosa muy
corriente en aquellos tiempos) cuyos nombres
hizo publicar en el «Boletin Oficial», además
de imponer d los jugadores la correspondiente
multa. Cesó en dicho cargo en el año 1857,
período de luchas políticas y conspiraciones;
y en el atio de 1863, apesar del sufragio res-

tringido y contra toda presión oficial,„fué pro-

clamado diputado provincial.
En 1866, comprometido en planes revo-

lucionarios y perseguido por sus ideas, tuvo
que emigrar a, Francia, en donde continuó sus

trabajos en defensa de los principios politicos
que toda su vida sustentara,
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En el siguiente ario de 1867, penetró en
España por el Valle de Ará,n, con el general
Contreras y otros importantes revolucionarios
emigrados, poniéndose al frente de algunos
sublevados contra las instituciones entonces
existentes; pero esta intentona fracasó, tenieri-
do que regresar á Francia, en donde perma.
neció hasta el año 1868, cuando tuvo lugar
Ia revolución de Septiembre.

En el período que siguió á aquel impor-
tantísimo movimiento, desempeñó el cargo de
gobernador en Pamplona; y en vista de las
declaraciones hechas por el Gobierno Provisio-
nal, deslindando el campo de los partidarios
de la república y de los defensores de la mo-
narquía liberal, creando antagonismos siem-
pre deplorables, Castejón presentó inmediata-
mente la dimisión de dicho cargo, haciendo
Constar enérgicamente que su significación
política no había podido ser hi por un mo-
mento dudosa, puesto que ya era bien cono-
cida Antes que dicho Gobierno le hubiera dis-
tinguido con el cargo mencionado. Conocida
era tambien su opinión acerca de la forma
de gobierno, conforme tan solo en lo refe-
rente á todas las libertades y demás reformas
consignadas en el memorable manifiesto pu-
blicado por el Gobierno Provisional.
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Dicha dimisión fué muy sentida por el
mencionado Gabinete, y como prueba, véase
el párrafo de una carta que le dirigió el senor
Sagasta. Dice así: «Al privarse el Gobierno
del concurso que V. le venia prestando, deber
mio es asegurar á V. que tanto mis compa-
ñeros como yo hemos sentido que la presión
de las circunstancias políticas le haya obli-
gado d negárnoslo, poniéndonos en el caso
de nombrarle un sucesor. Esto no obstante,
V. puede y debe contar con el aprecio de
todos los Ministros y con la amistad franca
y sincera del que, agradeciendo los avisos
que dá V. en su comunicación de esta fecha
y recordando siempre sus merecimientos, etc.
etc.»

En idéntico sentido se expresaba la Dipu-
tación de Navarra en su comunicación de
despedida. Decía: «Las relevantes dotes que
V. S. ha acreditado en el desempeño de sus
funciones, su carácter conciliador y recto, y
las inequívocas pruebas de simpatía que ha
demostrado hácia este pais en el breve perío-
do de su mando, son títulos que obligan d la
Diputación á su más profundo reconocimien-
to. En todos y en cada uno de los actos ad-
ministrativos de V. S., ha visto Navarra al
funcionario de cívicas virtudes, al patricio
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entusiasta y generoso, inspirado siempre en

los sentimientos de justicia y equidad.»
Luego fué elegido diputado á Córtes Cons-

tituyentes, por la circunscripción de Lerida.

En aquella memorable asamblea figuró Cas-

tejón en la minoría republicana, y dejó oir

su autorizada voz en la notable discusión del

proyecto de Constitución, defendiendo una

enmienda, inspirada en un sentido genuina-

mente democrático.
En estas circunstancias, sobrevino el mo-

vimiento republicano de Octubre del mismo

año 1869, en el que tomó personalmente par-

te, como otros diputados constituyentes, que

6, ello se comprometieron; pero sofocada tan

imponente insurrección, Castejón tuvo que

emigrar de nuevo á Francia, donde perma-

neció hasta que se publicó el decreto de am-

nistía de 9 de Agosto de 1870.
En el año 1871, volví6 á ser elegido di-

putado provincial. En Septiembre de 1872

fué nombrado de nuevo Alcalde, por sufragio

universal; el mismo ato, fué elegido otra vez

diputado provincial, y más tarde, otra vez Al-

calde. Cambios que se explican teniendo en

cuenta la política de aquellos azarosos tiempos.

En 1873, cuando el advenimiento de la

República, era D. Ramón Castejón, alcalde
2
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de nuestra muy querida ciudad, y como prue-
ba de sus condiciones de caracter y del sen-
tido gubernamental en que ya entonces se
inspiraba el que fué jefe del partido republi-
cano histórico de esta provincia, antes de
iniciarse el periodo evolucionista, voy á per-
mitirme leer el notable manifiesto, obra suya,
publicado en aquellos revueltos días por el
Ayuntamiento que presidia. Dice así:

cLeridanos: Vuestro Ayuntamiento popu-
lar tiene que dirigiros la palabra en uno de
los moMentos más solemnes que pueda alcan-
zar un pueblo libre.

El Excmo. Sr. Gobernador de la provincia
acaba de comunicarnos que la República ha
sido proclamada por nuestros Cuerpos colegis-
ladores constituidos en Asamblea soberana,
despues de ser admitida la renuncia de la
dinastía votada por las C6rtes Constituyentes.

La Nación española ha vuelto al pleno
ejercicio de su soberanía, desprendiéndose de
todo lazo hereditario y de los poderes perma-
nentes.

Cuánto debe ser el regocijo que experi-
menta Ciudad tan independiente, como labo-
riosa y honrada, lo revela el precedente de
que hayais puesto al frente de vuestra ad-
ministración municipal á los que tenían acre-

H
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ditadas sus opiniones republicanas por el es-
fuerzo perseverante de toda su vida.

Ni un solo recelo abriga esta Corporación
de que falte la sensatéz que tanto ha brilla-
do en el vecindario en las repetidas crisis
atravesadas. Pero ya que hoy se véu colmados
todos nuestros deseos, es preciso que ni el
menor insulto, ni siquiera la menor frase
ofensiva empañe el brillo de la gran jornada
que á estas horas ha de celebrarse en todas
las localidades de España.

No hemos vacilado en asegurar á los Ex-

celentísimos Sres. Gobernador civil y militar
que la tranquilidad sería completa y el rego-

cijo del vecindario libre de toda amargura al

inaugurarse la nueva era de regeneración y
prosperidad.

No, ciertamente; no se derramará ni una

lágrima en Lérida el día de la proclamación
de la República. Nuestro honor esta cifrado

en ello y nuestro desvelo se dejará sentir en

todas partes para caer con la mano fuerte de

la ley sobre el miserable que intentára man-

char la más brillante página de la historia.
Ningún motivo existe que pueda suscitar

desconfianzas ni inquietudes. En solemne se-

sión extraordinaria ante vuestra Representa-

ción popular, presidida por el Excmo. Sr. Go-
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bernador de la provincia, ha quedado sellada
la mas estrecha y cordial fraternidad entre
el pueblo y el ejército tan ventajosamente
representado por el digno Gobernador mi-
litar y brillante oficialidad que le ha acorn-
panado.

La voz de la Asamblea soberana, la pa-
labra magica de República, son invocaciones
de paz y no de guerra, y á su eco han de caer
pronto de manos fratricidas las armas de la
rebelión que aqueja al pals.

Tolerancia, unión y patriotismo, son el
bálsamo que ha de curar las llagas de la
pátria, y en tal sentido os habla con toda sin-
ceridad vuestro Ayuntamiento en el instante
en que rebosan los pechos del mas santo en-
tusiasmo por el bien de todos.

Casas Consistoriales de Lerida 12 de Fe-
brero de 1873.»

En este documento se ven retratados los
relevantes méritos y singulares cualidades que
adornaron siempre d Castejón.

El mismo afio fué nombrado goberna-
dor de Valencia, en donde dió grandes mues-
tras de tacto y energía y sofocó el movimiento
cantonal; más tarde, lo fué de Barcelona, en
cuya provincia dejó bien sentado su nombre,
desempefiando aquel cargo hasta Enero de
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1874, en que disueltas las Cortes, por el ge-
neral Pavia, regresó á Lérida en donde em-
pleó todos sus esfuerzos en reorganizar el
partido republicano bajo las bases que luego
debían ser aceptadas por todos los que en
España seguian las inspiraciones del emi-
nente tribuno D. Emilio Castelar.

Siempre, en todas ocasiones, sostuvo tem-
peramentos de concordia y actitudes sensa-
tas, apesar de lo azaroso de las circunstancias
y de lo dificil que era en aquellos tiempos el
ejercicio de los mandos gubernativos. Venció
todas las dificultades, gracias á su reconocida
discreción, á su inagotable patriotismo, á su
clara inteligencia y á sus dotes de carácter,
digno, entero y correctísimo.

En 1883, figuró en la Junta provincial
de Instrucción pública, como padre de familia;
más tarde, en 1885, cuando la celebre coali-
ción electoral, que designó como candidatos
para el Ayuntamiento á los jefes de todos los
partidos liberales, fué concejal electo, no lle-
gando á tomar posesión de su cargo.

Don Ramon Castejón, falleció el día 6 de
Marzo de 1887, á la edad de 60 arios, sien-
do Magistrado suplente de la Audiencia pro-
vincial; llorado por su familia amantísima y
por sus cariñosos amigos, que tanto le respe-
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taban y querían, dejando un vacío que no
se ha llenado ni se llenará fácilmente.

Tal fué, descrita á grandes rasgos, la per-
sonalidad del inolvidable patricio cuya buena
memoria honramos.

Permítaseme ahora leer un ligero resúmen
de los conceptos que algunos periódicos emi-
tieron á raíz de su fallecimiento.

La Publicidad, número correspondiente al
7 de Marzo de 1887, decía: «Mucho antes de
la revolución de 1854, entró Castejón en el
partido republicano, en aquellos tiempos he-
róicos de la democracia, en los cuales se
necesitaban gran fé en los ideales y gran
entusiasmo en el corazón para afiliarse en los
partidos avanzados». «Y fué siempre conse-
cuente, entusiasta, desinteresado, generoso,
patriota, tan patriota, que todo su valor y su
carácter eran necesarios para sufrir la ruda
prueba de combatir 6, los exaltados republica-
nos seducidos por la bandera cantonal, cuya
bandera abatió siendo gobernador de Valencia
y cuyos proyectos contuvo siéndolo de esta
provincia de Barcelona ». Y más adelante
añade: «No es posible, repetimos, trazar una
biografia en la cual resulten los grandes mé-
ritos y talentos politicos de nuestro entraria-
ble amigo, pero la escribiremos en breve, pu-
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blicando el retrato de quien merece tanto ser
venerado después de muerto, como mereció
en vida el respeto de sus adversarios y la
estimación de todos sus correligionarios».

De el Diario de Huesca, copiamos lo que
sigue: «Don Ramón Castejón realizó empresas
y comisiones muy delicadas, sin reparar en
peligros ni sacrificios, pequeños y desprecia-
bles siempre en la defensa de las grandes cau-
sas para los hombres de su temple y de su
patriotismo. Ha sido varias veces diputado
provincial de Lérida y Alcalde de esta capital,
benificiando el desarrollo de los intereses ma-
teriales con fecunda iniciativa y con interés
solícito. La ciudad de Lérida ha perdido uno
de sus hijos más ilustres, de quién conser-

vará de seguro siempre gratísimo recuerdo,
haciendo justicia á las grandes condiciones
de su carácter, á su acrisolada honradéz y á
su patriotismo demostrado en los más ex-
traordinarias circunstancias y por mil modos
beneficioso al pais en que había nacido y
vivía. »

Decía El Globo en el número correspon-
diente al 20 de Mayo de 1889: «Hombre de
corazón entero y de inteligencia clara, que
nunca quiso pactar con .1a monarquía, como
tampoco caer en la república generada por
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movimientos militares y sostenida por dicta-
duras cesaristas.

«Hombre de tal temple no podía faltar-
nos en las circunstancias supremas y en los
momentos decisivos de nuestra historia. Bajo
el imperio de su profunda conciencia, y en el
ejercicio de su firme voluntad, encontraba
siempre la iluminación indispensable para
guiarse con acierto en los intrincados laberin-
tos de la política española y superar las más
insuperables dificultades. Su intransigencia
con la monarquía, no quiso decir nunca, ja-
más, transigencia con la demagogia.» Más
adelante, refiriéndose á cuando desempeñó el
cargo de gobernador de Pamplona, Valencia
y Barcelona, dice: «Pregúnteseles d los capi-
tanes generales de aquel tiempo que compar-
tieron su autoridad con él en medio de la
guerra civil; pregúnteseles si encontraron au-
toridad más solícita, más previsora, más enér-
gica, ni antes ni después de su mando, en
aquellas supremas circunstancias.»

¿Qué diremos nosotros, que no resulte pá-
lido, después de los juicios de la prensa que
acabais de oir? Sólo añadiremos que todo nos
parece poco tratándose de hacer justicia d las
dotes de uno de nuestros más esclarecidos
compatricios, que mereció la estimación de
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todos. Su recuerdo ha quedado grabado de
un modo indeleble en nuestra memoria; y la
ciudad de Lérida, al tributarle hoy el homena-
j e de consideración con que distingue d sus
hijos predilectos, hónrase d si própia. Así lo
ha entendido el Excmo. Ayuntamiento, al de-
dicar esta sesión al que por tantos títulos ha
merecido que su retrato figure en su galería
de leridanos ilustres.—HE DICHO.



•

IDISCURSO
DEL

R. pIPUTADO 1.0 DEL fL,TRE. FOLEGIO DE ABOGADOS,

D. Manuel Perefia y Puente
o

Excmo. SR.

Señores:

IENTO vivamente, como lo sentireis voso-
tros, que una indisposición, afortunadamente
leve, unida á los achaques propios de su
avanzada edad, haya impedido al venerable

y dignisimo Decano del Colegio de Abogados
asistir A, este solemne acto, como era su deseo,
que me cumple hacer constar por su especial
encargo; porque ésta contrariedad, que de-

ploro más que nadie, os obliga, bien á mi
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pesar, 6, oir, en vez de la elocuente y autori-
zada palabra de mi respetado maestro y ami-
go queridísimo D. Miguel Ferrer y Garcés, la
humilde é indocta palabra mía.—Consuéleos,
empero, la esperanza de que han de ser. bre-
ves, muy breves, los momentos que ocupe
vuestra preciosa atención.

Invitado el Colegio de Abogados á esta
solemnidad, no podía en manera alguna dejar
de corresponder á la delicada atención del
Excmo. Ayuntamiento. Obligábanle á ello,
no solo elemental deber de cortesía, que no
había de quedar incumplido, sinó el no me-
nos ineludible de contribuir, siquiera mo-
destamente, d dar el mayor realce al merecido
tributo que á la honrada memoria del que fué
digno individuo de la Corporación, — cuya
voz llevo en este momento, así por el motivo
indicado, como por razón de mi ofioio en la
Junta de Gobierno,—el por tantos títulos ma-
logrado D. Ramon Castejón, acordó en buen
hora dedicar V. E., correspondiendo á lauda-
ble y nobilísima iniciativa.

Después de la acabada y brillante Memo-
ria necrológica, escrita por el ilustrado señor
Regidor síndico y que con tanta complacencia
hemos oido todos, poco podré añadir que con-
tribuya á enaltecer más los innegables mere-

— 29 —

cimientos del que fué mi ilustre compañero
y considerado amigo.

Algo os indicaré, no obstante, que se re-
fiere exclusivamente al Sr. Castejón, como
abogado; ya que sólo bajo este aspecto debe
serme permitido, y vosotros, lo sé bien, no
estimareis inoportuno en esta ocasión, que
dedique á su recuerdo algunas frases.

Ingresó D. Ramón Castejón en el Colegio
d poco de haber recibido el título de Licen-
ciado en Jurisprudencia, en 17 de Julio de
1847, ejerciendo algún tiempo, aunque breve,
nuestra honrosa profesión, dando inequívocas
muestras de sus especiales aptitudes y exce-
lentes dotes para brillar en el foro. De mí sé
deciros que, muchos años despues, cuando ha-
bian transcurrido más de treinta desde que
otras vocaciones le obligaron á dejar el ejerci-
cio de la abogacía, tuve ocasión, dispensando-
me inmerecida confianza, de apreciar sus vas-
tos conocimientos jurídicos en algunos asuntos
de interés propio, que por si mismo defendie-
ra ante los Tribunales, con la misma espedi-
ción y soltura, hasta en los detalles de procedi-
miento, que nos son, por decirlo así, familiares
d los que llevamos sin interrupción algunos
lustros dedicados A. la diaria labor del foro y á
la practica constante de los negocios judiciales,
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Y como una prueba de que el Sr. Castejón,
aún en medio de las agitaciones y exigencias
de la política activa, á que de lleno se con-
sagrara desde su juventud, no habia descui-
dado los estudios jurídicos y procuraba, léjos
de ello, aumentar el caudal de sus conocimien-
tos y estar al corriente de los adelantos de
nuestra legislación, en sus más importantes
materias, y de la ciencia del derecho, en sus
modernos y cada día más interesantes desa-
rrollos, ahí está su selecta biblioteca, señalada
entre las particulares de Lerida por sus mu-
chas y valiosas obras de consulta en esta y
otras similares ramas del saber humano, y que
demuestra elocuentemente la incesante afición
al estudio que mantuvo el Sr. Castejón hasta
los últimos días de su vida.

Como indivíduo más jóven del Colegio,
aparece actuando de Secretario en la impor-
tante junta general celebrada el dia 25 de Oc-
tubre de 1850, en la que se dilucidó dmplia-
mente una cuestión que afectaba á cierto co-
legial, procesado por haber calificado en un
escrito de apelación de notoriamente injusta
cierta sentencia, dictada por el Juez de pri-
mera instancia de este partido; estimando el
Colegio, por unanimidad, que tal calificación
no era injuriosa. Y por cierto que de los diez
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y ocho indivíduos que á aquerla notable sesión
asistieron, sólo uno sobrevive, el actual respe-
table Decano, D. Miguel Ferrer.

Desempefió tambien con su acreditado
celo el Sr. Castejón, en la Junta de Gobierno,
el cargo de Diputado 1.°, para el que fué ele-
gido en 14 de Enero de 1864 y reelegido en 1.0
de Marzo de 1865.

Merced al impulso de algunos colegiales
jóvenes, con vocación entusiasta por la abo-
gacia, entra en 1880 nuestro Colegio en un
periodo plausible de actividad, como sí con
la sdvia que aquellos le aportaran se remoza-

se, ostentando desde entonces más vigorosa
vida. Adquiérese local propio para sus reu-
niones; iníciase con fortuna la formación de
una biblioteca, que se fomenta con preciados
donativos del Gobierno y de generosos indi-
víduos de la Corporación; hácense cada día
más frecuentes las sesiones; y estréchanse con

el trato los lazos del compañerismo, robus-
tecidos luego, mejor dire, trocados por los
más fuertes de cariñosa amistad. Coincide
con este que podríamos llamar renacimiento,
el anuncio de la inmediata reforma de la ley

de Enjuiciamiento, y poco después, la publi-
cación de las bases para la formación del Có-
digo civil; y p6nese al Colegio en la necesidad
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de emitir acerca de ambos proyectos legisla-
tivos el informe que se le reclamara oficial-
mente.

A largas y luminosas deliberaciones—lcon
qué fruición, señores, las recuerdo!—dió lugar
ese dictámen, en las cuales la mayor parte
de los colegiales dieron gallarda muestra de
sus profundos conocimientos jurídicos, distin-
guiéndose entre ellos el Sr. Castejón, que apor-
tó al debate inapreciable caudal de doctrina,
contribuyendo á ilustrar algunos de los pun-
tos rods difíciles que eran objeto de él.

Y como detalle digno de mención de
aquellas brillantísimas discusiones, he de re-
cordar, para honra del Sr. Castejón, que fué
la suya la primera voz que en el Colegio de

	 1
Abogados de Lerida se levantó en defensa de
la oralidad del juicio en materia civil, cuando
aún no se había establecido en Espana esa
oralidad en el juicio criminal; como fué tam-
bien el Sr. Castejón quien sostuvo ya enton-
ces, con acento convencido, la necesidad de
establecer el arresto subsidiario por las costas
impuestas al litigante pobre; reformas ambas
aceptadas y patrocinadas recientemente, en
parte la primera y en toda su integridad la
segunda, por el ultimo ministro de Gracia y
Justicia del anterior Gabinete, y acerca de las

-meig
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cuales tuvo el honor de informar favorable-

mente nuestro Colegio.
Al discutirse en éste las bases para la for-

mación del Código civil, confiósele al Sr. Cas-

tejón la ponencia referente á las Solemnida-

des internas de los testamentos, ponencia que

desempeñó notabilísimamente; patentizando,

además, en el desarrollo y en la discusión de

este punto y de otros no. menos importantes,

referentes al derecho de familia, sus dotes de

jurisperito, su entusiasmo por nuestro regimen

foral y su deoisión por el mantenimiento . de

las seculares instituciones jurídicas que forman

la base esencial de la legislación de Cataluña.

Desempeñaba el. Sr. Castej6n, cuando le

sorprendió la muerte, el cargo de Magistrado

suplente de esta Audiencia de lo criminal, hoy

provincial. En el evidenció una vez más nues-

tro malogrado compañero su ilustración, in-

tegridad y rectitud, mostrándose digno de

este cargo, como de todos los que anterior-

mente habianle confiado, así los poderes pú-

blicos, como el sufragio de sus conciudada-

nos, cual de ello son irrecusables testigos los

probos é ilustrados individuos de dicho Tri-

bunal, que tuvieron muchas ocasiones de apre-

ciar aquellas relevantes dotes que distinguían

D. Ramon Castejón.
3
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Y concluyo, señores, felicitando de todo
corazón, en nombre del Colegio de Abogados,
al Excmo. Ayuntamiento, por su laudabilísi-
mo acuerdo de dedicar á la buena memoria
del Sr. Castejón esta solemnidad; honrándose
d sí propio, al honrar de tan excepcional,
aunque merecida manera A, uno de nuestros
más esclarecidos compatricios, cuyas virtudes
cívicas pluguiera á Dios que nos sirvieran de
provechoso ejemplo á todos, para bien de la
patria, y especialmente, de esta /Atria peque-
ña, nuestra querida Lérida.—HE DICHO.

DISCURSO
DEL

pIPUT ADO PROVINCIAL. POR )SEO DE PRGEL,-)SORT,

D. JOSE SOL TORRENTS

Excmo. SR.

Señores

V'ONRANOS en extremo á mi distinguido

compañero y amigo Sr. Abadal y A, mi, repre-
sentar—por mi parte inmerecidamente—á la
Excma. Diputación en este acto solemne.

Y tanto como nos satisface la comisión

conferida, nos apena el sentimiento que el

recuerdo de aquel ilustre leridano, cuya me-

moria honramos, renace vivo en nuestra alma,
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como en el momento tristísimo y terrible en
que le perdimos para siempre.

El Ayuntamiento merece nuestro pláceme,
y nuestra presencia aquí revela el deseo de la
Diputación de asociarse al acto solemne que
por vuestra iniciativa se celebra en honor y á
la memoria del que fué digno y celoso Alcal-
de de esta ciudad, y no•menos digno y distin-
guido representante de la provincia.

. Los pueblos que honran á sus hijos escla-
recidos, se honran ti si mismos, y enalteciendo
las virtudes cívicas, las dotes y servicios de
las personalidades que tienen puesto sefia-
lado en la historia patria, las perpetúan para
ejemplo, estímulo y respeto de las genera-

ciones, rindiéndoles el debido testimonio de
gratitud.

La figura del que fue mi maestro y amigo
del . alma, D, Ramón Castejón, tiene relieve
propio, y por esto hoy se tributa A su memo-
ria el respeto que ti todos . mereció en vida.
Castejón, sefiores, file un carácter.

De aquel núcleo de hombres de conviccio-
nes arraigadas, de fé ardiente en los ideales,
de corazón generoso, dispuestos siempre al
sacrificio de sus afecciones y de sus intereses,
resueltos y perseverantes en la conquista de
principios regeneradores, sin Inds ambición
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que el bien por ellos perseguido y por todos
disfrutado, quedan •ya pocos.

Aquel núcleo de honrados patricios, voce-
ros de la democracia, que lograron afirmar
los principios por ellos proclamados consa-
grándolos en nuestras leyes, merecerá siempre
páginas gloriosas en la historia y en ellas
ocupará sefialado puesto el nombre de Cas-
tejón:

Y si para la política, que file en su tiem-
po pasión dominante, tuvo aspiraciones tan
nobles y elevadas nuestro malogrado amigo,
no le faltaron iniciativas y dotes en el ejerci-
cio de aquellos cargos á que le llevaron el voto
de sus conciudadanos, ó la confianza de los
Gobiernos.

Como Alcalde de Lerida, lo mismo en 1854,
que en 1872, acreditó su honradez inmacula-
da, que supo imprimir á la administración
municipal, y esclavo de su deber y enemigo
irreconciliable de todo abuso y vicio, los persi-
guió coif tanta entereza como constancia, bus-
cándolos donde se albergaban y corrigiéndolos
con mano severa.

De temperamento gubernamental, fué ce-
loso defensor del principio de autoridad, sa-
biendo imponer la suya lo mismo aquí como
Alcalde, que como Gobernador en Valencia
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ante la insurrección cantonal y en Barcelona
en los memorables dias de Enero de 1874.

Y en 1873, cuando la Diputación de la ca-
pital de Cataluña sugestionada por el estruen-
do de voces más patrioteras que patrióticas,
caía en la debilidad de licenciar las tropas,
Castejón supo reunir á su lado á las tres Di-
putaciones catalanas y á la de Mallorca, y le-
vantar enérgica protesta contra aquel acto, no
solo en el seno de la Corporación de Barcelo-
na, si que fijándola en todos los ámbitos
de aquella capital, consiguiendo la anulación
completa de aquel malhadado acuerdo.

Como hombre de honor, supo mostrarse
cual ninguno. Expresó siempre su criterio con
claridad y valentía. Diputado constituyente
en 1869, reprobó todo movimiento insurrec-
cional. Votó en contra, razonando su negativa.
Prevaleció el criterio contrario, y no faltó en
el puesto de peligro, que le fué asignado, aun
dejando en las agonías de la muerte á su hija,
que no vió ya más.

Celoso por que las reformas materiales
marcharan de consuno por el camino del pro-
greso de sus ideales politicos, se asoció á toda
obra buena en bién de Lerida y su provincia,
procurando alentar iniciativas y contribuyen-
do á realizarlas.
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La « Sociedad de socorros mútuos», funda-
da en 1854, le cuenta entre sus iniciadores y
le debe los beneficios sin cuento que han ob-
tenido los asociados, en su inmensa mayoria
artesanos y braceros del campo.

Su vocación, sus condiciones y el ambien-
politico de la época lo desvió del foro donde
sus aptitudes no habrían desmentido sus ta-
lentos de distinguido jurisconsulto, pues aún
apartado de la vida activa de su honrosa pro-
fesión, dió gallardas muestras de vastos cono-
cimientos.

Hombre de su tiempo, revela su rica bi-
blioteca el deseo constante de conocer la vida
intelectual de la época en que vivió en todos
sus aspectos y manifestaciones.

La mejor apologia que puede hacerse del
patricio ilustre cuya memoria honramos, es
consignar, que supo enaltecer los cargos pú-

blicos que desempeñó, que sus amigos le pres-
taron cariñoso afecto y firme adhesion y sus
adversarios consideración y respeto.

Lloremos la muerte de D. Ramon Caste-
jón y Bajils, ilustre ciudadano que vivirá en
la memoria de todos. Fué tan sentida su muer-
te, como grande el afecto que le guardarán sus
amigos, aquellos que siempre le lloraremos,
consagrándole culto en nuestros corazones.



b. Ratnón Soldevila,
EIH)1PUTAD0 Á FÓRTES:

c	 ,R. Presidente, dos palabras.
Estas sesiones públicas se celebran para

honrar la memoria de los compatricios que se
han distinguido por su mérito 6 por sus virtu-

des cívicas. Y el carácter de publicidad auto-

riza, en mi concepto, á los que á ellas asisti-
mos, para unir nuestra voz á la de los que tie-

nen el encargo de recordar los servicios de la
persona enaltecida, aunque se interrumpa el
Orden oficial de la ceremonia.
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Yo he vivido en los tiempos de la vida de
Don Ramón Castejón y he sido siempre ad-
versario suyo en el campo de la política. No se
podrá recusar, pues, mi testimonio por tacha
de parcialidad en el sentido de la lisonja.

Y yo declaro, señores, que D. Ramón Cas-
tejón, como jefe de partido, kid uno de los
hombres de mayor valor cívico que he cono-
cido; y reconozco que d su ardiente pasión por
el ideal politico que le guiaba, y le hizo desa-
tender algunas veces hasta los afectos de fa-

ti esa pasión, antepuso siempre la con-
ciencia del deber y el sentimiento del honor.

Quede en la memoria de todos el ejemplo
de abnegación y de virtud que nos dió el se-
ñor Castejón, para estímulo del aprecio con
que deben distinguirse los que aspiran al goce,
no de amontonar riquezas, sino de inspirar
respetos.

ID. Pedro Casteión:

EX-p IPUT ADO A FORTES F 0 NST /TUYENTES:

Enombre de la familia de su malogrado

hermano D. Ramon, significó en sentidas

frases el profundo agradecimiento de la misma

al Excmo. Ayuntamiento por el acuerdo que

de tan honrosa manera se cumplimentaba, y d

las autoridades y distinguidas personalidades

de esta ciudad que con su presencia y con sus

discursos habían contribuido al mayor brillo

de la solemnidad dedicada d honrar la memo-

ria de aquel.



DISCO RSO
DEL

XCM0 /SR pOBERNADOP,FIVIL, DE LA PROVINCIA,

D. Enrique Ativanco y Menchaca

mPEz6 manifestando las dificultades que
siempre ofrece, aún para los juicios más rec-

tos é imparciales, el hacer la necrología de
personas que, como el Sr. Castejón, han to-

mado parte muy activa en acontecimientos
politicos de época aún reciente, y cuyo re-

cuerdo trae d la memoria y al corazón algo
del ardor apasionado de las luchas pasadas.

Hizo notar que la perseverancia, la ente-
reza, la energía indomable del Sr. Castejón
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para sostener sus convicciones y procedimien-
tos politicos, tuvo por base principal su pro-
pio concepto íntimo de la bondad de los actos
que realizaba, con independencia, ti veces,
del sentido jurídico inspirado en el derecho
constituido.

Encareció las condiciones de carácter del
Sr. Castejón como hombre de partido, esta-
bleciendo á este propósito un paralelo entre
las luchas vigorosas, apasionadas, intransigen-
tes de otros tiempos, pero que al fin revelaban
fé en los ideales, y la flojedad, decaimiento, la
especie de ataraxia estóica que caracteriza á
las agrupaciones políticas actuales, signo evi-
dente del escepticismo desmayado que todo
lo invade y en todo pone el sello letal de la
indiferencia fatalista. Afiadió que su juicio se
detenía perplejo entre ambas fases del mo-
vimiento social contemporáneo; por que si
bien las exageraciones fanáticas son por su
naturaleza extremadas y por extremadas in-
justas, y por injustas inhumanas, revelan sin
embargo energías y entusiasmos, potentes
fuerzas vitales utilísimas, si se consigue re-
gularizar su dirección; mientras que el decai-
miento de espíritu, la parálisis en la acción
por falta de objetivos, demuestran que el
cuerpo social se halla atacado por un virus
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anémico, que le llevará, si Dios no lo reme-
dia, por caminos de consunción á una crisis
dolorosa final.

Citó en prueba de estas evoluciones bene-
ficiosas, el ejemplo dado por el mismo Sr. Cas-
tejón. Cuando su conciencia honrada le dictó

la necesidad patriótica de seguir otros derro-
teros, cumplió como bueno sus deberes en este
punto, y todos hicieron justicia 6, la pureza de
intenciones con que modificó su actitud, adop-
tando procedimientos de concordia ajustados
estrictamente á las vías legales.

Por último, el Sr. Gobernador felicitó al
Ayuntamiento por su plausible acuerdo de
honrar la memoria de un hijo ilustre de Lé-
rida, como antes lo hiciera con la de D. Ma-
nuel Fuster, D. Diego Joaquin Ballester y

D. Juan Mestre, tambien varones insignes que
enaltecieron el sitial de la presidencia de esta
Corporación.

Todos ellos, dijo, concluyendo el Sr. Go-
bernador, han sido mis contemporáneos, aun-
que contasen algunos años más de edad; y al
ver cómo acaba esa generación que es casi la
mia, siento algo del frio glacial que precede
á ese triste invierno de la vida, cuya primavera

ya no vuelve,
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